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LOS PBIIYFCTOS DE PflCIEPB 
SEGÍN EL MKhSAJE 

Alribúyese al ministro <Je Ha
cienda la paternidad de los párra
fos que en el Mensaje se dedican á 
los proyectos económicos 

Esos párrafos lian producido al
guna sensación en la Bolsa, y has-
la se han cotizado en baja 

El Nechr de la rejíeucia dice en 
el Mensaje: 

«El más «premiante y difícil entre los 
erapefioB que vueBtro mandato os im 
pono, es el de ordMiar la Hacienda pú
blica, liquidando las carjíRs de íruerraa 
y desastres, y atendiéndolas con recur 
sos ordinarios y permanentes, mediante 
una eiiérgioa y severa política de nive
lación. Inspirado roí (robierno en eso 
propósito, ha do pedir, con vuestro con
curso, MI país saciiñcios dolorosos, pe
ro distribuidos con equidad entie todas 
las clases del Estado. 

Con los presupuestos $:enera1es se os 
someterán varios proyectos que tienen 
por objeto liquidar las obligaciones ori
ginadas por la pérdida de nuestros do
minios y por las campanas coloniales, 

reorganizando algunas Deudas, refor
mando rentas públicas y oreando otras 
nuevas, obedeciendo en conjunto tales 
p oyoo 03 al pensamiento do que quere
mos y podemos hícer fundamentos 
esenciales de nuestra política, ¡a s¡n<;e-
ridad de nuestro presupuesto y nuestra 
solvencia 

La sensatez y la resignación admira
bles que esto pueblo ha mostrado para 
los sacrificios de la guerra, las acredi
tará de igual suerte para los quj impo-
na la paz, porque sabe y siente que los 
momentos son críticos, y que un esfuer
zo persistente y juicioso, restaurando el 
crédito y abaratando el capital, le pro
porcionará las condiciones do la vida 
económica moderna y le permitirán re
cobrar en pocos «ños el torreno perdido 
en más de un siglo.» 

Fídense al país sacrificios dolorosos 
y entendemos que el adjetivo no 
está bien aplicado. Este país no 
siente ya ni padece; tiene atrofia
do el corazón. Si sintiera, ya ha
bría castigado con mano fuerte á 
los causantes del duelo de lOO.Ooí) 
familias, de la pérdida de sus do
minios y colonias, del deshonor del 
ejército y de la ruina de su Ha
cienda Ahora ya no se trata de 
excitar su dolor moral, sino de 

exigirle nuevos sacrificios [jecunia-
rios. 

Y vamos h los proyectos. 
Tienen—dice el. Mensaje —por 

objeto liquiiar las o3[)ligacioae3 ori
ginadas por la pérdida de nuestros 
dominios y por las campafíw colo
niales, es decir, Umidar las Deu
das de Cuba y Filipinas, loá dere-
ciios de las clases activas y pasi
vas de Ultramar, la emisión do 
obligaciones de Aduanas, los pa
garés del Tesoro, etc., ole, ¿Y don
de luiy dinero para la liqnidución? 
No, tampoco es esta la palabra; 
pues del texto se dedusíe ([ueesas 
o!)ligac¡ones las va á liquido- Villa-
verde. . rcorí/ant.zi'i'lo algunas Deu
da/, reformando rentas piiUica<i, crean
do otras nuevas, y acrelitaii lo ante 
los extranjeros «Mfisím solvencia. Es
to soí)re lodo. ¡Cui lado con tocar 
al exlerior! l'ueJen atropellarse 
lodos los derechos de los españo 
les, con mengua de la equidad de 
que más arrüía se blasona; pero 
hay que respetar al capital israeli
ta y ademas pagarle sus intereses 
en oro. Esto, esto es discurrir, y 
A esto se llama solvencia. Están 
equivocados los que suponen que 
una Hacienda es solvente cuando 
puede pagar todas sv\s obligaciones 
y que no lo es cuando, para 
satisfacer á unos acreedores, des
poja á los demás. Si, estíJii en un 
error los que así piensan. 

Tratarase de un particular que 
pretendiera pagar íntegramente á 
unos acredores y burlar á otros, 
iguales en derechos, y la ley le 
ol)ligaría á declararse en quiebra. 

Pero tratándose de España, don
de la responsabilidad minisle-
rial es letra muerta, ¿quién se atre
ve á sostener que no es solvente 
aunque se someta á diferente trato, 
en contra de la equidad y déla 
ley, á los tenedores de sus Deudas? 

Tal es la teoría del Sr. Villaver-
de, tan aficionado á ellas. Lo que 
para los extranjeros es privilegio 
y para los españoles despojo, para 
él es solvencia, aunque en el mundo 

Ünanciero eso que pretende se de
nomine 8USPEN.SI0N DE PA(30S, Ó SCH 
BANCARROTA disimulada. 

Es verdad que para asegurar 
esa so/t'CMeia cuenta, según el Men
saje, con la sensutex y la resignación 
del pueblo, es decir, con la manse
dumbre, la ignorancia, la postra
ción y el escepticis no político de 
los españoles. 

Pero también pudiera salirle 
errada la cuenta, y suceder que 
despertara el león,,. 

TIJERETAZOS 
Los amiiíüij del capitán^loyfus pre

paran á óito un gran recibimiento ii su 
llegada á Francia. 

Ws "osa muy natural y sobro todojus 
ta. Al hombre á quien creyéndolo cul
pable, se sometió á la vergtlenza de la 
degradación y al martirio de vivir sólo, 
lo monos que se le debe os un público 
desagravio. 

Poro üroyfiis tiene enomigos y yave-
rin ustedes como padece la justicia por 
causa de cuatro caballeros que gozan, 
propagando el oscAndalo. 

Por lo pror.to ya han promovido al
boroto en París y han querido pegar á 
Loubet. 

En ileíjando el prisionero do la isla 
del Diablo, so viene el mundo á tierra y 
se arma un lio da todos los demonios. 

Dioo un periódico: 
«Eij Peñaranda di Bcacanioiito, al hac»r el 

derribo d« un vatiijto edificio, han sido halla
das maltitud d« pelucanas d* Carlos III, que 
fueron rocibidas con el n̂ Uural júbilo » 

En Peñaranda habla de ser. 
Allí han ido los dineros 
y la riqueza de E-ipaña 
que S9 disputan con S'tRa 
los seftores nsaroros. 

A un -liuésped de una fonda de San
tander, lo quitaron el otro dia, mien
tras reposaba, la levita y los pantalo
nes. 

Todavía hemos de ver 
como los seilores cacos 
desnudan en la vía pública 
á los vecinos honrados, 
sin que se aperciban éstos 

do' secuestro de los trapos; 
porque avanza tanto el arte 
en los tiempos en que estamos, 
que ya hay ladrón que lo roljH 
á un caballo dcsliocaJo 
las hiirrnduraa, la silla, 
la serreta y el bocado, 

Ahí va eso: 
..«Joven, serio y jfoi'inal, se casará con sol

tera ó viuda, sola ó con .'arailia, que telina 
algo de capital.» 

E]30, eso, quo tenga dinero. 
Lo demás importa un pepino y no 

hay quo mentarlo. 
(iQuo la mujer os feúcha 

y la suegra es una harpía? 
liso i;s una bubería 
si está repleta la hucha. 

Crónica Madrileña 
Nubes plomizas empañaran !a luz es

plendente do los hermosos días do Ju
nio, y el del Corpus, que se luce más 
que el so!, según el dicho popular, dan
do un mentís d medhn á tan encomiás
tica alabanza, quedó envuelto en gríseos 
cándales hasta las primeras horas de 
la tardo. Cayeron unas gotitas y al de
sahogar las nubes su lloro, plegíjron sus 
grtsas obscuras, hicieron más claro y 
diáfano el ciólo y dieron paso á esa luz 
hermosa con rojas tonalidades de arre
bol. 

Pero ante los amagos do quo una Ha-
vi;i abundante pusiera en nemojo sobre
pellices y hubiera ducha general para 
el público, la autoridad eoleslástio.i sus
pendió la procesión. 

¡Qué lástimn! ¡Cuanto lo habrán sen
tido los madrileños! ¡Ahi os nada qui
tarle fiesta tan tradicional, siquier haya 
quedado tan restado su antiguo esplen
dor! 

El haz oloroso, fragante, mustio rin« 
dio su lozanía á la desgracia de no ser
vir de artístico adePBZo á su dueña: el 
clavel, la violeta, ia rosa no adornaron 
el pecho ni su posaron en la c.ibeza de 
la gent», madrileña. Con mantilla de 
madroños coa su gracia andaluza, el 
velo do blonda do primorosos calados, 
el vestido negro de seda, eleg luto se
vero.. .. toda la típioa induiuantaria fe
menina ha quedado guardadita en la 
cómoda en espora de otro Corpus más 
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— Un gentilhombre de su m.ijeslad, llamado mon-
siear Horacio Prevaux de laChaamiuie. 

—¿y le habéis matado con bastante autoridad pa
ra ello? 

— Si señor. 
— ¿Y por qué le habéis matado? 
—Como reo de lesa majestad* 
—Soa como quiera, y en tanto probáis lo que de

cís, 08 prendo. 
—Vos no podéis prenderme en estos momentos, 

por mas que yo confiese que he matado á Mr. Hora
cio Prfrvaux do la Chaumiere. 

—¿Y querréis decirme por qué no puedo yo pren
daros? dijo montado ya en cólera el alcalde. 

—Mirad este papel, dijo Bizarro, sacando uno del 
bolsillo, y acatad la real orden que contieno, como 
es obligación de todo buen vasallo. 

El alcalde tomó ol papel le desdobló, y vio que 
decía así: 

tEI rey:—Nadie podrá prender ni detener, ni es
torbar lo que pretendiere hacer, ni por lo que hu
biere hecho persogairle ni prenderle, á José Díaz, 
alias Bizarro, mi picador, mientras tuviere en su po
der esta mi real ordon, sino que le prestará auxilio 
si :e hubiere meuest-ír. —En nuestro alcázar de Ma
drid á 21 de Agosto de 1703.» 

— ¡Cómo!... ¡qué! .. ¡señor!... dijo Sinforoso: ¿y 
tendríais valor para sujetarme á la cuestión del tor
mento? 

— En el tormento se hahhi lo que se sabe; y yo 
necesito saber lo que ha sucedido esta noche en ol 
cortijo da los Colmenares. 

-Dejad en paz á esc pobre hombre, señor alcalde, 
dijo ana voz en lo alto de las escaleras. 

Poco después, un hombre formaba parle del grupo 
compuesto por ol alcalde, el sacristán y Malegarde. 

—Eso, eso es, dijo Malegarde, José Díaz, el gi
tano, 

—fY. qué os importa á vos que yo sea ó no sea .Jo
sé Díaz, gitano ó no? dijo con imperio Bizarro. 

—Paréceme que sois demasiado insolente, dijo el 
alcalde, irritado por la altivez de Bizarro. 

— líablo como puedo, dijo este: si vos sois aquí 
ministro de ¡ustioia, yo lo soy también. 

—¡Que sola vos ministro dejustíoia! dijo oon una 
dura extrañeza el alcalde. 

—Si por cierto, contestó Bizarro. 
—¿Y como ministro de justicia habéis matado A 

un hombre. 
—Si señor. 
—¿Y quién era ese hombre? 

Sobre todo, quien debe saber lo que yo no sé, es 
Sinforoso, el sacristán de Taraoena, que fué quien 
llamó á mí ventana, y por el cual salí yo de la casa. 

—¿Y por qué dijisteis que el gitano habla venido 
solo? 

—Porque Sinforoso nio pidió que no dijese que él 
había venido con ol gitano, y yo no creí que hubie
se mal alguno en hacer lo que me pedia Sinforoso. 

—Pues vamos á Taracena, dijo ol alcalde, y vere
mos lo quo hay en esto: señor capitaU; quedaos 
guardando esto cortijo, y que no salga de él perso
na alguna, ni aun los médicos que vengan; y dadme 
cuatro soldados para quo aseguren este preso. 

—Pues qué, ¿voy yo preso? dijo Matías. 
—Necesariaminte, contestó el alcaUie: y dejaos 

de réplicas, porqun podría aoonteceros mal: vos, que 
según parece, conocéis á ese gitano, añadió el alcal
de, dirigiéndose {\ Malegarde, acompañadme á Ta
racen a 

IX 

Los cuatro s')ldados y Malegarde montaron á ca
ballo, montó en su muía el alcalde, y tomaron el 
camino da herradura que desale el cortijo conducía 
á Taraoena, á cuyo lugar llegaron á la media hora 
de marcha. 


